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A continuación leerán las palabras (en color verde) para completar cada flor del 

poster: “Cuido el mejor jardín”. Escriban en el espacio blanco dentro de cada 

flor la/ las palabra/s correspondiente/s.  

 
Con la maestra de plástica o la maestra del grado, su hijo realizará un poster 
para reglarles. Les resultará un valioso recordatorio para que tengan 
presente: 

 
  9 IMPORTANTES CLAVES PARA EDUCAR A TUS HIJOS. 

 
Para que el regalo quede completo, hace falta que los padres completen lo 
que va dentro de cada flor. Lo encontrarán a continuación en color verde. 
Junto a las palabras correspondientes, podrán leer “Mucho más” (en azul) 
explicando el sentido de cada una de las nueve claves. 
Varias de estas claves están más desarrolladas en el libro ya citado: “Ternura 
y Firmeza con los hijos” de Alexander Lyford Pyke. 
 
1. Ternura y firmeza: El justo equilibrio es el gran secreto. Nuestra misión de 
tutores o guías requiere ternura: El cariño compromete a obedecer. Jamás 
acudamos a la agresión física ni verbal. 
 Nunca hay que agredir. Sin embargo, tengamos en cuenta que ternura no 
quiere decir  “blandura”. La ternura debe ir de la mano de la precisión   y de 
la firmeza: Lo dicho, dicho está. Si se exige de un modo “blando” el hijo 
sentirá que no estamos tan seguros de aquello que queremos indicar. 
 



2. Consignas claras: Nuestra misión de tutores o guías requiere precisión y 
ser concreto en las consignas. Veamos ejemplos: 
No decir: Quiero que seas bueno.  
Sí: Quiero que prestes el juguete a tu hermanito. 
Sí: Quiero que ayudes ahora a levantar la mesa. 
 
No decir: Ordenen.  
Sí: Ahora, ordená tu mochila y dejala lista para mañana.  
No decir: No seas vago. 
Sí: Antes de jugar media hora en la compu quiero que hagas la cama. 
 
 

 
 

Libro citado: “Ternura y FIRMEZA con los hijos” 

 
3. Mirar a los ojos y apoyar la mano en el hombro: El trato personal es un 
gran aliado de lo que queremos expresar e indicar a nuestro hijo. Al mirar a 
los ojos y apoyar la mano en el hombro, estamos manifestando precisión, 
claridad, certeza.  
 
4. Teoría del “disco rallado”: Perseverancia. Repetir la consigna una y otra 
vez, todo lo que haga falta. No bajar los brazos. Esta clave junto con la 
serenidad es infalible. 



 
 5. Serenidad y paciencia: Cuanto más claro se tiene lo que se quiere exigir, 
más sereno se estará. Cuando se falla en esta consigna y se pierde el control, 
se pierde también el control de lo que se quiere indicar. Gana el hijo en 
detrimento de sus padres y de lo que se quiere exigir. La paz da seguridad y 
certeza y dominio de la situación y es el indicativo del ingrediente de ternura 
que siempre debe estar.   
 
 

 
 

Serenidad y paciencia 
 
6. Elogiar las buenas acciones: Si el hijo se ha esmerado es muy importante y 
gratificante que se le reconozca su buen comportamiento. El elogio es 
fundamental. Es un gran estímulo saber que se ha hecho algo bien. 
Destacando lo positivo se construye mejor. 
 
7. Palabras y…  ¡Dar el ejemplo!: Respaldar con hechos lo que se exige. 
(Orden, modo de hablar, sinceridad etc.) Un buen criterio puede ser 
comportarnos como queremos se comporten los hijos. Aunque… no 
esperemos a ser perfectos para educar a los hijos. Porque nos quedaremos 
mudos. Es suficiente que noten que también nosotros nos esforzamos por 
mejorar.  
 
8. Sanciones fáciles de cumplir:  Y cercanas a la mala acción que se desea 
corregir. Deben ser medibles y que tengan un fin.  También deben ser 
adecuadas a la mala acción y que no perjudiquen ni al propio hijo ni a la 
familia. Ejemplos: Si un hijo es tímido no sancionarlo prohibiéndole ir a un 
cumpleaños pues le hace bien estar con amigos. Si se sabe que es proclive a 
mirar televisión o quedarse pegado a la computadora cuando está en casa, la 
sanción no debe ser dejarlo sin el deporte de lo  sábado. Tampoco deben ser   



amenazas “al vacío”: “Ya vas a ver mañana cuando…” (Luego, “mañana” no 
pasa nada en especial) 
 
9. Frente común: No desacreditar al conyugue. Esta “clave” no es fácil. Pero, 
por el bien de los hijos es muy conveniente hablar en privado entre los 
padres y ponernos de acuerdo en el modo que educaremos a los hijos. 
Fijemos criterios y metas, límites exigencias y sanciones con anticipación. 
MODELO TERMINADO: 

 

 
 

 

 

 


